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Por nuestra modesta pluma, 
la Antequera noble, progresiva, 
generosa y liberal, dirige una 
salutación de bienvenida y se 
congratula de la estancia entre 
sus lares de esa distinguida so-
ciedad de personalidades pres-
Hgiosaá, que la ha honrado co-
rrespondiendo á su invitación á 
nuestra feria, y tanto lustre ha 
dado con su representación á 
nuestras fiestas. 
Son personas, revestidas de 
altas misiones, acostumbradas 
á sacrificar el placer al deber, 
y por tanto más dignos de agra-
decimiento su condescendencia 
y galantería. 
Antequera se siente halagada 
al ver que hombres públicos, 
por haber ya pasado un día en 
esta ciudad se han encariñado 
con ella, desatiendan asuntos 
y quehaceres de que viven ago-
biados, y vuelen arrostrando las 
penalidades de la distancia y 
de la estación, para volverá 
nuestra cordial y entusiasta 
hospitalidad, respirando este 
ambiente leal de afecto y res-
peto. El señor Armiñán aplaza 
conferencias con importantes 
organismos de su alto ramo, 
por demostrar á Antequera su 
simpatía y su interés, y el señor 
Salcedo, representante en Cor-
tes del distrito, acude con su 
digna esposa á hacer presente 
su misión de ver y oir cuanto 
Antequera de él pueda necesi-
íaf y exigir, y como tomaría 
parte en sus penas, á ser partí -
cipe de sus expansiones. 
A Málaga saluda Antequera 
en su Alcalde señor González 
Anaya, en su Presidente de la 
Diputación señor Gómez Cot-
ta, en el Vicepresidente de !a 
Comisión Provincial Sr. Egea, 
y teniente Alcalde señor García 
Moreno, así como á los Alcal-
des de Alora y Archidona y de-
más asistentes á nuestra feria. 
Bien venidos nuestros ilus-
tres huéspedes y deseamos lle-
ven de Antequera el mismo 
grato recuerdo que ellos dejan 
de su deferencia y estimación. 
SECCION POLITICA 
Desde que ciertos elementos que 
pertenecían al partido liberal se re-
belaron contra las órdenes de los 
jefes de nuestra política, dejaron 
de pertenecer, por este solo he-
,clio,al titulado partido liberal que 
acaudilla el insigne Conde de Ro-
manones, sin que necesario fuera 
para que ello sucediese, más que el 
hecho de no acatar aquellas órdenes 
dadas por quien puede y debe dar-
las. En nuestro partido, ni el jefe su-
premo en la política general, ni el 
insigne Armiñán como jefe provin-
cia! consienten á^  nadie insubordina-
ción de ningún género: se da la or-
den; si alguno no la acata, se le re-
quiere para que la cumpla, y si insis-
te, no hay necesidad de decirle que 
se vaya: de hecho está fuera de la 
comunidad. 
Tan es así esto, tan fuera del par-
tido liberal estaban esos elementos 
que Heraldo se jacta de haber atraído 
á su campo, que bien saben esos se-
ñores que á ningún acto de carácter 
político han sido invitados, á pesar 
de que á ello daba derecho la peti-
ción de favores que por algunos de 
esos señores se hacía há pocos días 
y la admisión de otro, que una ama-
bilidad y delicadeza exquisita de 
quien lo hizo, hacíale esperar fuera 
comprendido en todo su valor. 
Así, pues, todos sabíamos que no 
pertenecían esos elementos al part i-
do liberal, y también sabíamos algu-
nos, no todos, que de hecho perte-
necían desde hace más de un año á 
la fracción mottisía del partido con-
servador; esto último, que muchos 
ignorabán, que cuando se afirmaba 
por alguien no era creido por los 
que lo escuchaban, es lo que ahora 
al cabo de un año, en plena feria, 
para leerlo al olor de los tejeringos 
en las casetas de! Mer.cado, publica 
Heraldo como noticia nueva para 
j otros aunque vieja para su inspira-
j dor. 
Hemos de confesar sinceramente 
' que la noticia ha producido en la 
i opinión gran escándalo: añadiríamos 
j más; los verdaderos conservadores. 
; los que permanecen alejados de! 
; grupillo mottista, se han sentido 
| también asqueados por la conducta 
< de esos señores, que no han tenido 
inconveniente en unirse al que siem-
pre les lia perseguido, al que ha co-
metido ó consentido cometer con 
ellos toda clase de atropellos, sin 
respetar ni los vínculos familiares, al 
que en letras de molde ha dicho 
cuanto le ha parecido de esos seño-
res; y si cristiano es perdonar las 
ofensas, és muy humano y algo d ig -
no no olvidarlas. 
Sepa pues Heraldo, que no le en-
vidiamos ni podemos felicitarle por 
esa adquisición: ha recogido lo que 
á nosotros nos sobraba: era un lastre 
que había que arrojar para que el 
partido liberal pudiera navegar con 
soltura y sin premiosidades de n in-
gún género. 
L A F E R I A 
Con dos buenas corridas de toros, en 
nuestro país siempre sería una gran fe-
ria !a feria de un corral de vacas. En 
Andalucía estamos, en el país que Noel 
admira por lo bello y delicioso y execra 
por lo taurómaco y flainenquista. Si la 
feria la hace el concurso donde hay 
trenes de ida y vuelta hay sobra de gen-
te y los botijos serán los arbitrios de 
una feria. Nunca faltan los chálanes, la-
bradores y ganaderos que invaden el 
inmenso mercado cuajado de cuadrúpe-
dos útiles, ardiente bajo el sol que acá-' 
ba de dorar las espigas y llena la bolsa 
de los feriantes. Circula el dinero, chis-
pea el buen humor y vibra en el ambien-
te la alegría de vivir. El bullicio es in-
menso y el estruendo atronador. La feria 
es la expansión de la riqueza y el bien-
estar, el estallido de la válvula de segu-
ridad en la caldera d d trabajo y del 
afán, que tras la guerra por la vida trae, 
una fiesta de la paz, en que se rompe la 
alcancía del chiquillo y se abre la gave-
ta del hombre económico y agenciador. 
La cosecha se retrata en su aspecto y 
regula su esplendor; es Ceres en la fies-
ta estival orlada de flores del campo, ó 
de pedrería, según á los dioses plugo 
favorecer al sudoroso agricultor. 
Pero la feria no es solo un suceso 
material y periódico,, un armisticio á la 
lucha del trabajo, un paréntesis á la mo-
notonía de la vida habitual en forma de 
caos y confusión, de vértigo de disfru-
tar, de borrachera y aturdimiento, en un 
«pandemónium* de circos y barracones, 
serenas y columpios, rifas y juegos, to-
ros y cucañas, músicas, bailes, ilumina-
ciones y fuegos artificiales. Ese es el 
cuerpo ornado como todo lo humano 
de galas y oropeles sobre llagas y mi-
serias. La feria es un cuerpo que tiene 
su alma, y una institución que tiene su 
espíritu, y la feria sin esto, en una po-
blación, no es más que una orgía ruido-
sa, abigarrada, inculta y brutal, como las 
antiguas bacanales en que más néctar 
se derramaba por los suelos que el que 
se consumía fomentando la alegría de 
la embriaguez, norma de la fiesta. 
El alma de la feria es su organización 
oficial en que impere la novedad y el 
buen gusto, y el espíritu de la institución 
está en que las clases superiores den 
ejemplo de cultura y sociabilidad. 
En cualquier situación política y con 
cualquier programa de festejos la feria 
de Antequera nunca ha dejado de tener 
su animación, importancia y brillantez, 
y la de este año, con la asistencia de 
distinguida concurrencia de huéspedes 
oficiales ha recordado la de los mejores 
tiempos. El Ayuntamiento ha podido 
ostentar una etiqueta digna de su abo-
lengo de otras épocas, ofreciendo su 
suntuoso local á la instalación cómoda 
y libre de realismos domésticos, de per-
sonalidades distinguidas que han hon-
rado galantemente á Antequera asis 
tiendo á su feria. La casa del pueblo ha 
dado digna hospitalidad á sus ilustres 
visitantes, y bajo sus augustos techos, 
que aún conservan el sagrado sabor del 
claustro, han reposado personalidades 
ornadas de! rango de la autoridad y la 
investidura de legisladores. La digna 
esposa del diputado por el distrito, que 
vive en un palacio, se esparcía plácida-
mente bajo las bóvedas de aquellas ga-
lerías y se recreaba en la vista de aquel 
patio grandioso con su fuente y colum-
natas sombreado de naranjos, encanta-
da en su negligé casero, de no ser hués-
peda á todas horas. 
Por otra parte no hay duda que la 
ciudad y ia feria ganan viendo á su re-
presentación en brillante cortejo con 
elementos prestigiosos de las altas esfe-
ras, aquí donde nos hace falta el roce 
con otras personas, exentas de nuestras 
rutinas y preocupaciones, y el cambio 
con ellas de otras impresiones y otras 
ideas. 
Bien venidos sean siempre huéspedes 
oficiales é ilustres como número refina-
do del programa.de festejos. 
Por lo demás, no hay que ponderar 
el espectáculo excepcional de concu-
rrencia y animación de esta feria, y lo 
habrá experimentado quien haya visto 
la avalancha que asaltaba los cines, la 
muchedumbre que llenaba el Paseo y 
transitaba por la Alameda y calle de Es-
tepa, el relleno de círculos y cafés con 
la enorme afluencia de forasteros, indi-
viduales ó en familia. El Círculo Recrea-
tivo estaba brillaijíe y concurrido como 
siempre, y de su galantería se hace eco 
muy competente la señora de Salcedo, 
que asistió á uno de sus tradicionales 
I bailes. 
L a E x p o s i c i ó n 
d e B e l l a s A r t e s 
Número de concepto cultura!, nuevo 
| y digno de arraigo en el programa de 
| festejos de una ciudad, como esta, em-
| porio histórico de Artes y Letras. La so-
| lemne apertura oficial resultó grandiosa 
i y los artistas tuvieron la satisfacción de 
oir expontáneas felicitaciones de perso-
ñas competentes, tanto por el mérito de 
sus obras como por la armonía, inteli-
gencia v elegancia en la instalación. 
M i s a d e c a m p a ñ a 
Si bien no ha sido otorgada por el 
señor Obispo esta imponente ceremo-
nia, no dejó de verificarse en la Iglesia 
Mayor con toda solemnidad y etiqueta 
realzada por toda la comitiva oficial, 
Oficiando el señor Vicario Arcipreste, 
asistiendo la Cruz Roja y los Explorado-
res y tocando la banda de Soria y la 
municipal. 
P a r q u e S a n i t a r i o 
Fué también número interesantisimo 
!a bendición en el Hospital y en elegan-
te pabellón construido al efecto, la cere-
monia de bendecir los nuevos aparatos 
científicos que tanto servicio lian de 
prestar á la higiene y salud públicas. El 
mismo distinguido séquito de autorida-
des y huéspedes contribuyó al esplen-
dor de tan trascendental solemnidad. 
C o n c i e r t o p o r l a 
d e S o r i a 
indescriptible era el aspecto deslum-
brante de nuestro ruedo taurino,espacio 
empleado de ordinario en circo romano 
de barbarie, y ahora en Politeama grie-
go, grandioso monumento en que se 
rindió culto á la más sugestiva y confor-
tadora de las bellas artes. La música 
magistral en la pauta alegre, castiza y 
nacional de zarzuelas netamente espa-
ñolas y aires populares, electrizó á una 
sociedad opulenta y distinguida tanto 
como recreó el ánimo ávido de plácidas 
sensaciones de la masa popular. Nues-
tro público supo hacer cumplidamente 
los honores á esa pléyade de artistas 
que constituyen la soberbia banda mili-
tar del Regimiento de Soria. 
D i s t r i b u c i ó n d e l i b r e t a s d e 
l a C a j a P o s t a l d e A h o r r o s 
Cualquier solemnidad en el salón bajo 
del Ayuntamiento,con sus proporciones 
y grandiosidad, ha de resultar bien. 
Pues figurémoslo lleno de lo más bello 
de la creación, las flores y los niños. Y 
esta ceremonia en sí llevaba un fondo 
de positivismo y poesía, síntesis de la 
vida, mezcla de fantasía y de realidad. 
La idea del dinero y del ahorro, á incul-
car en aquellas cabecitas de la inocen-
cia que aún no se da cuenta de la prosa 
de la vida; ellos que aún no piensan 
más que en jugar pensando en que han 
de trabajar y sudar, ganar y guardar. 
Ellos que son ángeles, reflexionando en 
que no han de gastar en jazmines ó en 
chucherías sus perrillas, y que embelle-
ciendo por sí mismos la vida, han de 
estar sujetos á las contingencias del vil 
metal. 
Mora!, filosófica y altruista es la idea 
de donar á los niños una libreta de la 
Caja postal, y de hacer propietaria, de 
algo positivo á seres que hoy solo am-
bicionan aire, luz y libertad. 
El diputado señor Salcedo, que pre-
sidia el acto entre las«autondades civil, 
judicial y eclesiástica, dedicó sentidas 
y elocuentes frases á su significación y 
á los pequeños participes les hizo una 
expresiva invocación. 
También el Alcalde estuvo feliz en su 
gráfica y poética imagen de la alcancía 
que el niño guardoso rompe en su día, 
alegre de verla llena gracias á su ahorro 
y previsión, símbolo de lo que es la li-
breta de la Caja postal. 
El señor Jefe de Correos,!). Francisco 
Pipó de la Chica, recitó un admirable 
discurso con inspirados y técnicos con-
ceptos sobre tan transcendental institu-
ción, cuyo mérito fué premiado con en-
tusiastas aplausos de padres, maestros 
y numeroso público. 
Después se verificó la animada tarea 
de depositar en las manos inocentes el 
título de la benéfica donación. 
L a s c o r r i d a s d e t o r o s 
No hay que esforzarse para dar idea 
de este Kaiser de los espectáculos en el 
país en que vivimos, número uno en los 
mundiales en cuanto á pintoresco, ver-
tiginoso y deslumbrador. Se ha compa-
rado al Circo romano, aunque es sabido 
que el pueblo sanguinario, siguiendo las 
peripecias de la tragedia sabía ver y ca-
llar, mientras que nuestro anfiteatro se 
distingue por chillar, aullar y desbarrar. 
Pero desafío yo á toda la corte pretoria-
na con sus matronas y pucelas á com-
petir en disloque y despampanamiento 
con nuestro mujerío ataviado de manti-
llas y mantones de Manila. El coloseo 
romano tenía un «velarium», mientras 
que nuestra plaza la mitad está al sol 
que hace arder un volcán de ojos negros 
y bulle un torrente de abanicos multico-
lores y de donde sale el alma de un 
pueblo que también fué sanguinario y 
conquistador. 
Los gladiadores dejaron bien puesto 
el pabellón, sin que fuesen al «espolia-
rium» más que 26 cuadrúpedos víctimas 
de esa fiera que los romanos no pudie-
ron utilizar y que hubiera dado buena 
cuenta de las falanges galos y númidas, 
con su instinto de para defenderse ata-
car. 
I l u m i n a c i o n e s y f u e g o s 
Un gasto exhorbitante en instalacio-
nes chillonas de luz eléctrica, es absur-
do y parece un vanidoso conato de imi-
tación á la capital. Los farolillos vene-
cianos, con su luz tranquila y colores 
dqlces, tienen más poesía y misterio 
que las flores de celuloide cortadas á 
patrón con sus bombillas á modo de ro-
sarios iluminados. Jamás cederá lo artís-
tico á lo rico y chocarrero; así, bien ha 
estado el Paseo y la calle del Infante 
con su iluminación. En estos tiempos de 
crisis económicas y monetarias, en que 
nada da luz, buena está la luz en que el 
papel haga buen papel. 
La pirotecnia ha sido también un éxi-
to, y deploramos que no haya estado á 
cargo de la cohetería local. No es culpa 
sino de la política. Maclas representa el 
fuego conservador, reconcentrado y 
sordo, y el forastero tiene un fuego más 
expansivo y liberal. Además este dispo-
nía de un colosal trueno gordo, que re-
presentaba el trueno de la mayoría en 
aquella fogosa sesión municipal. 
En resumen é imparcialmente, nadie 
ha podido tildar á esta feria de desluci-
da sino por lo fina y discreta, concurri-
da y animada, de excepcional. 
Felicitamos al Alcalde por el buen re-
sultado de sus desvelos, y por sus es-
fuerzos á la Junta de Festejos. 
Y no va más. 
AVISO 
La Exposición de Bellas Artes, cuno 
plido el contrato de iluminación de no-
che, quedará abierta de dia durante el 
plazo necesario para que pueda ser vi-
sitada con más calina por el público. 
La Exposición de Bellas Artes 
Cristalizó al fin la magna idea de 
llevar á la Exposición una de las más 
trascendentales manifestaciones del 
espíritu en el orden del idealismo. 
Ha sido un hecho que las obras pic-
tóricas de los artistas antequeranos 
encajaran en el relieve de la feria, 
dando una nota cultural de trascen-
dencia á la vez que el mentís más 
absoluto á aquellos que afirmaron 
un dia que carecíamos de artistas de 
este género. 
Si, Antequera tiene pintores; lo 
está demostrando un salón cuyas pa-
redes aparecen llenas de cuadros de 
los más variados asuntos que expre-
san fíeles reflejos de la concepción 
artística, de la inspiración seria y en-
tusiástica; lo demuestra en efecto 
esa acertada imitación de la natura-
leza en el colorido que envuelve en 
una palabra cuanto el arte de la pin-
tura es capaz de expresar. 
Nosotros sin embargo hemos sos-
tenido la tesis de que existían p in-
tores en esta tierra y con inaudita 
confianza la hemos mantenido en 
toda ocasión y momento; si^pues 
aquellos no se han exhibido pública-
mente débese sin duda á la modestia 
que forma su patrimonio más precia-
do; pero era ya razón de que la jus-
ticia hablase á las conciencias y se-
ñalo el momento oportuno cuando 
á iniciativas del señor Alcalde y de 
la junta organizadora de festejos 
accedieron esos nobilísimos elemen-
tos que con sus meritísimas obras 
han formado las series valiosas que 
exornan el salón de concejales y 
que han cautivado poderosamente 
la atención de propios y extraños. 
Todo el mundo ha celebrado co-
mo se merecen los acabados lienzos 
de Chacón; los luminosos moti-
vos de Romero Pavón, los concienzu-
dos estudios de García Talayera, los 
no menos atrayentes paisajes de M u -
nilla, los valientes toques del aven-
tajado discípulo Alvarez Casco y so-
bre todo las obras del reconocido 
pintor y escultor señor Fernández. 
De este último que nos habían ce-
lebrado no sin fundamento, hemos 
podido admirar el pictórico conjunto 
en tono rojo conforme al gusto mo-
derno que es de un agradable efecto; 
nos hemos detenido con gusto ante 
la fiesta báquica y un retrato de mu-
jer. El auto-retrato es también muy 
notable. 
Las cabezas y grupo escultórico 
tienen marcada expresión y recuer-
dan algunos alegóricos de vasos 
etruscos. 
La respetable crítica de forasteros 
que sabemos es ajena á todo parcia-
lismo expresa el fallo que es en alto 
grado halagüeño para ios artistas 
que han presentado sus obras en la 
exposición antequerana. 
Prescindamos, por doloroso que 
sea confesarlo, de) criterio de los 
antequeranos, quienes no pueden 
juzgar con acierto el trabajo de e s o s 
artistas. Primero, porque la escasa 
ilustración en ese sentido y la indi-
ferencia con que aquí se han mirado 
siempre estas cosas no son los re-
quisitos para juzgar discretamente, y 
segundo porque la condición de los 
antequeranos está por desgracia po-
co libre de ciertas tendencias obs-
truccionistas. 
Por eso nos ceñimos mejor á la 
opinión de los forasteros, de esos 
que viven en otro pueblo donde tal 
vez el arte se ama. y se venera y se 
comenta y se apoya y se difunde; 
por eso á la exclamación de un críti-
co malagueño ante el boceto arqui-
tectónico del joven Díaz Montero 
sentimos una honda emoción de le-
gitimo orgullo patriótico que trasla-
damos á quien corresponde.en just i-
cia y que es la prueba más sincera de 
felicitación ante aquel palacio de es-
cayola ejecutado con el mayor gusto 
y esmero. 
Prosigan, pues, los artistas la-bri-
llante serie de sus trabajos y tengan 
por sabido que la opinión pública 
adormecida hasta hoy por el indife-
rentismo empieza á darse cuenta de 
lo que significa el resurgir de las 
artes bellas, las cuales encuentran 
decidido apoyo en el Ayuntamiento 
y constituyen el testimonio más irre-
cusable con que esos artistas pres-
tigiosos acaban de honrar á su patria 
fosé Avi/és-Casco 
Agosto, 916. 
mmm o un 
En política da igual 
hoy el relieve social. 
El tal León Motta, redactor anónimo, 
aunque se cubra con la piel de «El Cro-
nista» siempre enseña la oreja. En sr. 
boletín, órgano de sus menesteres, pu-
blica un comentario que atribuye á «El 
Cronista», pero que salió de su puño y 
letra y de su propia manufactura. Cono-
cemos el estilo y conoceríamos al re 
dactor aunque lo vistieran de obispo. 
Las plumas de «El Cronista» son más 
galanas, y el comentario en cuestión 
con las frases -recurrióse» y «urbe», 
delatan al procurador periodista con su 
prosa impregnada de gorgorismo curia 
leseo y al intrigante político, tuerto rey 
entre los ciegos que le rodean. 
Especialista en intención dañada, su 
objeto es, hablando de relieve social, 
poner de relieve la gran diferencia de 
clase para ser Alcalde de una «urbe» de 
30,000 almas, que existe entre él, pro 
curador, y Palomo, hijo de un industríai 
rico. Peregrina intención y pueril vani-
dad propia de un hombre atacado de; 
delirio de notoriedad y relieve social, 
llevado hasta escribir de su puño y letra 
un auto-alegato de méritos para una re-
compensa del gobierno, que publico 
«E! Cronista» como de propia iniciativa. 
Lástima que Palomo no esté ducho 
en eso de coger la pluma y llamarse ;:i 
sí mismo «prestigioso» y -Alcalde mo 
délo» y en quemarse incienso casero y 
barato, cosa que nadie hace mejor que 
el propio interesado. 
El relieve social, en estos tiempos 
democráticos, para político y gober-
nante, está ya pasado de moda y entra 
en la colección abolida de chirimbolos 
DA UNION L i B E R A b 
y obstáculos tradicionales: La sobera-
nía nacional está lomada a! pie de la 
letra, y la clase media se ha salido de 
sus casillas, entrometiéndose en todo. 
Nada más noble que el principio de 
que todo ciudadano, por de humilde 
condición social que sea, tiene derecho 
á gobernar su país. Aquí fueron Alcal-
des un cafetero, un alfarero, un platero, 
un sombrerero; así bien puede serlo 
el hijo de un industrial rico y que por lo 
mismo se pasea, como un Procurador 
que por lo mismo que vive del público 
ííene que hacer una política de pasteleo 
para no perder clientes. Del mismo 
relieve social resulta un Alcalde inde-
pendiente, soltero y espléndido que 
tiene un papá que paga, que un Alcalde 
Procurador con diez hijos, á quien se 
ve honradamente dejar la vara en la 
Alcaldía para ir al Juzgado de Paz á in-
formar en un juicio de perro chico, en 
su modesta profesión de jurisconsulto 
en extracto, abogado en pleitos de ju-
guete, «aguanta-jaquecas» de catetos, y 
amigable componedor entre litigantes 
de escalera abajo. 
Aunque Palomo despachara honrada-
mente copas en el establecimiento de 
su padre (cosa que no hace poique el 
destino lo .designó para más) esto sería 
del mismo relieve social que cobrar al 
menudeo notificaciones y aranceles de 
justicia al por menor, vivir de los mu-
chos pocos devengados en embargos, 
desahucios y lanzamientos, ítem la obli-
gación de traer y llevar á los abogados 
los autos debajo del brazo. 
No hay desnivel entre el relieve social 
de Palomo y León Motta. El uno es un 
burgués desocupado que tiene tiempo 
para todo, y es Alcalde de día, y el 
otro, factótum universal y sin tiempo 
para nada, era Alcalde de noche. En 
cultura é intelectualismo están también 
nivelados, y hacen buen papel usando 
de la palabra. El uno se las da de ora-
dor; el otro es orador sin saberlo. Palo-
mo en su juventud cursó varios años en 
una Universidad, aunque no se licenció 
de abogado; León Motta desperdició 
sus mejores años y ya muy talludo se 
licenció de practicón en la ley de Pro-
cedimientos. El uno nació en pañales 
desahogados y nunca tuvo necesidad 
de ningún sueldecillo del presupuesto; 
el otro pasó las negras luchando por la 
vida y tuvo que apretar el hombro para 
soportar pesadas cargas. 
Ambos son dos hijos de la más mo-
desta clase media, hechuras de la polí-
tica, que no entiende de relieve social. 
Pero eso sí, ambos son dos concejales 
de punta, relieve social suficiente para 
ser alcaldes, en estos tiempos, de todas 
las urbes posibles y presidentes de to-
dos los ayuntamientos con mayoría y 
minoría políticas. 
Pero León Motta, hablando por boca 
de «El Cronista», que no es por boca 
de ganso, del relieve social para ser 
Alcalde, no está en lo justo, y no viendo 
en su ojo la humilde procuraduría ve en 
el ajeno el establecimiento de bebidas. 
Él pasó de la antesala del Juzgado al 
sitial de la Alcaldía, y el relieve social 
lo alcanzó en ella con su uniforme y 
encomienda. Bien puede Palomo subir 
al mismo alto puesto desde su modesta 
condición de hijo de industrial que gana 
dinero, y salir ganando en relieve social. 
Cosas de nuestro país. 
A Palomo siendo quien es y como es, 
sin auto-alegatos de propia mano, le 
pueden dar una gran Cruz, como á Pa-
reja y á Guerrero, que no eran nada; 
recompensa que á León Motta. con to-
dos sus méritos y bombos, no se ha 
podido otorgar por ser Procurador. 
El «Diario Malagueño» publica el si-
guiente artículo, que reproducimos con 
gusto: 
A N T E Q U E R A 
El asunto de los 
¡ A l a g u a r d i a ! 
En esta frase puede condensarse el 
artículo de cuatro columnas que inserta 
«El Cronista» en su editorial correspon-
diente al miércoles 16 de Agosto co-
rriente, del que no hemos podido ocu-
parnos antes por reclamar nuestra aten-
ción otros asuntos. 
Empieza con un himno fúnebre á la 
actuación política del Sr. León .Motta, 
exalcalde de Antequera, y acaba con 
una pretendida disculpa de la retirada 
de los concejales conservadores de 
aquel Ayuntamiento. 
Con todo ello sólo ha pretendido el 
colega bergaminista producir un efecto 
de galería y dar una prueba de mal gus-
to a! insertar las frases destempladas y 
las narraciones inverosímiles de su co-
lega el «Heraldo de Antequera», que en 
lugar de referir supuestas hazañas de 
«Balietas» y el sensible atropello de 
León Motta menor, debió acudir al Juz-
gado de Instrucción, si tales hechos los 
tiene por ciertos y los cree susceptibles 
de cumplida demostración. 
Por lo demás, del mencionado artícu-
lo que «El Cronista» dedica á lamentar 
que el actual Alcalde de Antequera no 
sea tan idóneo • como ellos desearan 
para realizar una «sórdida colabora-
ción» y en realidad una dirección efecti-
va y absoluta en la marcha de aquel 
Ayuntamienro, sólo diremos que ya es 
hora de que los conservadores anteque-
ranos sepan que la Alcaldía de aquella 
ciudad no es un legado de sus abuelos 
ni una letra transmisible por endoso de 
unos á otros, sin la intervención del par-
tido liberal, cuya pujanza y derecho á 
gobernar no pueden negar quienes coo-
peraron por omisión voluntaria del de-
recho de sufragio al triunfo de la candi-
datura liberal del señor Salcedo; míen-
tras ellos, los conservadores que ahora 
claman pidiendo socorro y amparo con-
tra supuestos desmanes, asistían con la 
cerviz inclinada como mahometanos 
que pronunciaran la oración de la tarde 
al suicidio ú ocaso político de una Luna 
eclipsada en la política provincial á be-
neficio de un primogénito. 
Contestada á tono la mayor parte del 
artículo que inserta «El Cronista», nos 
resta replicar á la afirmación, que tanto 
escandaliza al colega, de que el Ayun-
tamiento de Antequera se haya «obli-
gado á satisfacer sus sueldos á médicos 
titulares por época en que no desempe-
ñaron sus cargos; hecho que á juicio de 
«El Cronista» resulta ser el más inaudito 
de los atropellos que encendieron su 
cólera y que en realidad no es más que 
una obra de justicia definida por el más 
alto Tribunal de la nación, como vamos 
á demostrar brevemente. 
En efecto: visto en última instancia el 
pleito contencioso administrativo de! 
nombramiento de médicos titulares he-
cho por el Ayuntamiento de Aníequera 
en sesión de 28 de Agosto de 1913, dic-
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A lo cual replicó Lope que los carneros de Berbería or-
dinariamente tienen cinco cuartos, y que el quinto es de la 
cola; y cuando los tales carneros se cuartean, tanto vale la 
cola como cualquier cuarto; y que á lo de ir la cola junto 
con la res que se vende viva y no se cuartea, que lo conce-
día; pero que la suya no fué vendida, sino jugada, y que 
nunca su intención fué jugar la cola, y que al punto se la 
volviesen luego con todo lo á ella anejo y concerniente, que 
era desde la punta del cerebro, con toda la osamenta del 
espinazo, donde ella tomaba principio y descendía, hasta 
parar en los últimos pelos della. 
Dadme vos, dijo uno, que ello sea así como decís, y 
que os la den como la pedís, y sentaos junto á lo que del 
asno queda. 
Pues así es, replicó Lope, venga mi cola; si no, por Dios 
que no me lleven el asno, sí bien viniesen por él cuantos 
aguadores hay en el mundo; y no piensen que por ser tan-
tos los que aquí están me han de hacer superchería, porque 
soy yo un hombre que me sabré llegar á otro hombre, y 
meterle dos palmos de daga por las tripas, sin que sepa de 
quién, por dónde y cómo le vino; y más, que no quiero que 
me paguen la cola rata por cantidad, sino que quiero que 
me la den en ser, y la corten del asno, como tengo dicho. 
Al ganancioso y á los demás les pareció no ser bien lle-
var aquel negocio por fuerza, porque juzgaron ser de tal 
brío el asturiano, que no consentiría que se la hiciesen: el 
cual, como estaba hecho al trato de las almadrabas, donde 
se ejercita todo género de rumbo y jácara, y de extraordi-
narios juramentos y votos, valeó allí el capelo y empuñó 
un puñal que debajo del capotillo traía, y púsose en tal 
postura, que infundió temor y respeto en toda aquella 
aguadora compañía. 
ido á leer su papel, le estuvo palpitando el corazón, temien-
do y esperando ó ya la sentencia de su muerte, ó la restau-
ración de su vida. 
Salió en esto Costanza tan hermosa, aunque rebozada, 
que sí pudiera recebir aumento su hermosura con algún ac-
cidente, se pudiera juzgar que el sobresalto de haber visto 
en el papel de Tomás otra cosa tan lejos de la que-pensa-
ba, había acrecentado su belleza. 
Salió con el papel entre las manos hecho menudas pie-
zas, y dijo á Tomás, que apenas se podía tener en pie: Her-
mano Tomás, esta tu oración, más parece hechicería y em-
buste que oración santa, y así, yo no la quiero creer ni 
usar, y por eso la he rasgado, porque no ¡a vea nadie que 
sea más crédula que yo: aprende otras oraciones más fáci-
les, poique ésta será imposible que te sea de provecho. 
En diciendo esto se entró con su aína, y Tomás quedó 
suspenso; pero algo consolado, viendo que en sólo el pecho 
de Costanza quedaba el secreto de su deseo, pareciéndole 
que pues no había dado cuenta dél á su amo, por lo menos 
no estaba en peligro de que le echasen de casa. 
Parecióle que en el primer paso que había dado en su 
pretensión, había atropellado por mil montes de inconve-
nientes, y que en las cosas grandes y dudosas la mayor d i -
ficultad está en los principios. 
En tanto que esto sucedió en la posada, andaba el astu-
riano comprando el asno donde ios vendían; y aunque ha-
lló muchos, ninguno le satisfizo, puesto que un gitano an-
duvo muy solícito por encajalle uno que más caminaba por 
el azogue que le había echado en los oídos, que por ligere-
za suya; pero lo que contentaba con el paso, desagradaba 
con el cuerpo, que era muy pequeño, y no del grandor y 
talle que Lope quería, que le buscaba suficiente para lie-
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tó el Tribunal Supremo de Justicia sen-
tencia, que ya conocen nuestros lectores 
Si de aqui se deduce ó no que el 
Ayuntamiento de Antequera deba pa-
gar á dichos médicos sus haberes por el 
tiempo que injustamente han estado 
privados de sus cargos, se lo va á decir 
á «El Cronista» un letrado prestigioso 
cuya opinión, si á todus merece respeto 
más aún debe merecer á «El Cronista^, 
que después de conocerlo quedará con-
denado á perpétuo silencio en este 
asunto que tanto le alarma y preocupa. 
Decía el señor Pérez de la Cruz en 
escrito fecha 23 de Noviembre dirigido 
al Tribunal Provincial de lo contencioso 
administrativo, evacuando el traslado 
que se le confirió de la solicitud fotmu-
lada por el Procurador don José Bravo 
González á nombre de la parte actora y 
bajo la dirección del letrado señor Ro-
sado y Sánchez Pastor, de que se sus-
pendiese la resolución gubernativa de 
14 de Agosto de 1914 por los graves 
perjuicios que se ocasionaban á los de-
mandantes, «que si en definitiva sen-
tencia, decia el señor Pérez de la Cruz, 
quedaba revocada la mencionada reso-
lución en la forma pedida por los de-
mandantes, en su demanda, estos no 
sólo serían repuestos en sus cargos, 
sino que obtendrían además de los se-
ñores Gobernador y concejales que han 
tomado los acuerdos impugnados por 
ios demandantes una indemnización 
equivalente al importe de los sueldos 
dejados de percibir desde la fecha de 
su cese hasta la de la reposición; y 
siendo esto así, nada más gratuito que 
sostener la irreparabilidad de los per-
juicios causados á los demandantes, 
pues de prevalecer su demanda, lejos 
de haber sufrido perjuicios, experimen-
tarán el beneficio de percibir íntegro el 
importe de sus sueldos habiéndose 
ahorrado la prestación de los servicios 
correspondientes >. 
Y para el caso inesperado de que es-
ta opinión no dejara satisfecho á -^ El 
Cronista», apuntaremos lo siguiente, 
que dijo el Tribunal Provincial de lo 
contencioso, formando parte de él don 
José Caífarena Lombardo, figura pree-
minente de la política bergaminista, en 
auto de fecha 25 de Noviembre 1914. 
Considerando: que pudiendo consis-
tir en caso de resolución favorable á los 
médicos recurrentes los perjuicios que 
se ocasionaran en la pérdida de los 
sueldos que debieran percibir del Ayun-
tamiento y disponiendo el artículo 106 
de la Instrucción de Sanidad «que todo 
médico, en este caso, debe ser indem-
nizado cuando menos con el importe de 
la asignación que corresponde al tiem-
po en que hubiese estado injustamente 
privado de su percepción, es indudable 
que cualquiera que sea la resolución 
que se dicte en este pleito, siempre 
caso de ser favorable á los demandan-
tes, podían ejercitar su legítimo derecho 
á percibir lo devengado por ellos cuan-
do menos, sin perjuicio de que por el 
Ayuntamiento se exija á quienes toma-
ron el acuerdo ilegal que motivó la sus-
pensión, el importe de los satisfechos á 
otros facultativos que los sustituyeran. 
Y aquí terminamos esta réplica, que 
con ser muy extensa, no es tan lata 
como la demanda que envuelve el artí-
culo de «El Cronista», cuya paternidad 
fácilmente puede investigar el lector, 
si le place, teniendo en cuenta la elegía 
al señor León Motta, que contiene. 
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aguadores jugando á la primera, tendidos en el suelo, sir-
viéndoles de bufete la tierra y de sobremesa sus capas. 
Púsose el asturiano á mirarlos, y vió que no jugaban 
como aguadores sino como arcedianos, porque tenía de 
resto cada uno más de cien reales en cuartos y en plata. 
Llegó una mano de echar todos el resto; y si uno no die-
ra partido á otro, él hiciera mesa gallega. 
Finalmente, á ios dos en aquel resto se les acabó el d i -
nero y se levantaron. 
Viendo lo cual, el vendedor del asno dijo que si hubiera 
cuatro, que él jugara, porque era enemigo de jugar en 
tercio. 
El asturiano, que era de propiedad del azúcar, que ja-
más gastó menestra, como dice el italiano, dijo que él haría 
cuarto. 
Sentáronse luego, anduvo la cosa de buena manera, y 
queriendo jugar antes el dinero que el tiempo, en poco rato 
perdió Lope seis escudos que tenia; y viéndose sin blanca, 
dijo que si le querían jugar el asno, que él le jugaría. 
Acetaron el envite, y hizo el resto un cuarto del asno, 
diciendo que por cuartos quería jugarle. 
Dióle tan mal, que en cuatro restos consecutivamente 
perdió los cuatro cuartos del asno y ganóselos el mismo 
que se le había vendido; y levantándose para volverse á 
entregarse en él, dijo el asturiano que advirtiesen que él so-
lamente había jugado los cuatro cuartos del asno, pero la 
cola que se la diesen y se le llevasen norabuena. 
Causóles risa á todos la demanda de la cola; y hubo le-
trados que fueron de parecer que no tenía razón en lo que 
pedía, diciendo que cuando se vende un carnero ó otra res 
alguna, no se saca ni quita la cola, que con uno de los 
cuartos traseros ha de ir forzosamente. 
varíe á él por añadidura, ora fuesen vacíos ó llenos los 
cántaros. 
Llegóse á éí en esto un mozo, y díjole al oído: 
Galán, si busca bestia cómoda para el oficio de aguador, 
yo tengo un asno aquí cerca en un prado, que no le hay 
mejor ni mayor en la ciudad, y aconséjele que no compre 
bestia de gitanos, porque aunque parezcan sanas y buenas, 
todas son falsas y llenas de dolamas; sí quiere comprar la 
que le conviene, véngase conmigo y calle la boca. 
Creyóle el asturiano, y díjole que guiase adonde estaba 
el asno, que tanto encarecía. 
Fuéronse los dos mano á mano, como dicen, hasta que 
llegaron á la huerta del Rey, donde, á la sombra de una 
azuda, hallaron muchos aguadores, cuyos asnos pacían en 
un prado que allí cerca estaba. 
Mostró el vendedor su asno, tal, que le hinchó el ojo al 
asturiano, y de todos los que allí estaban fué alabado el as-
no de fuerte, de caminador y comedor sobremanera. 
Hicieron su conciesto, y sin otra seguridad ni informa-
ción, siendo corredores y medianeros los demás aguadores, 
dió diez y seis ducados por el asno, con todos los adheren-
tes del oficio. 
Hizo la paga real en escudos de oro. Diéronle el para-
bién de la compra y de la entrada en el oficio, y certificá-
ronle que había comprado un asno dichosísimo, porque el 
dueño que le dejaba, sin que le mancase ni matase, había 
ganado con él, en menos tiempo de un año, después de ha-
berse sustentado á él y al asno honradamente, dos pares de 
vestidos, y más aquellos diez y seis ducados con que pen-
saba volver á su tierra, donde le tenían concertado un ca-
samiento con una medio parienta suya. 
Amén de los corredores del asno, estaban otros cuatro 
